
Queridos	Norma	y	Miguel	

hace	 dos	 años	 me	 senté	 a	 escribir	 mi	 segunda	 novela,	 la	 primera	 comencé	 a	
escribirla	con	26	años,	pero	solo	acabé	de	escribir	esta	segunda,	de	momento	…	

Pensando	que	escribiros	por	vuestro	cumpleaños,	acabe	leyendola	cuando	hacía	
mucho	que	ni	siquiera	 la	miraba,	y	acabe	en	 la	moraleja	del	 final,	asi	que	pense	
que	mi	 inconsciente	me	habia	 llevado	 a	 ella.	No	 fui	 yo,	 fue	Pablo,	 el	 sabia	 que	
regalaros.		

Cuando	 lei	 la	moraleja,	que	escribi	 al	 final	de	 la	novela,	 supe	que	esto	era	para	
vosotros.	

Os	lo	dedico	lleno	de	amor	y	admiración.	

	
MORALEJA	

	

Uno	es	en	sí	feliz	o	no,		

la	felicidad	no	se	consigue,	se	tiene.	

	

Y	os	preguntaréis,	cuantos	años	vivió	Pablo,	y	yo	os	respondo,	y	qué	 importa	el	
tiempo,	lo	que	importa	es	qué	se	siente	en	ese	tiempo.	

Hay	 personas,	 que	 en	 10	 años,	 son	 más	 felices	 de	 lo	 que	 otros	 muchos	 no	
consiguen	ni	en	una	vida	entera.	

	

Yo	os	pregunto,	cuál	de	los	dos	ha	vivido	más.	

Pues	aquel,	que	haya	conseguido	ser	más	feliz.	

	

Si	uno,	no	consigue	ser	feliz	en	la	vida,	simplemente	es	un	fracasado.	

Podrá	 tener	mucho	dinero	y	éxito	en	 los	negocios,	pero	eso	solo	 indica,	que	ha	
triunfado	en	los	negocios.	



	

Pero	para	triunfar	en	la	vida,	hay	que	ser	feliz,	sino,	se	ha	fracasado	en	la	vida.	

Y	eso	es	algo	que	no	conoce	clases	sociales.	Puede	ser	más	feliz	un	pastor,	que	un	
magnate	del	petroleo,	y	aunque	la	gente	no	lo	sepa,	a	veces	es	así.	

	

El	 magnate,	 suele	 olvidar	 como	 disfrutar	 de	 lo	 que	 tiene,	 y	 en	 especial	 las	
pequeñas	cosas,	las	que	son	gratis,	los	olores	todos,	a	mojado,	a	mar,	a	montaña,	
a	amor,	los	amaneceres	y	atardeceres,	…,	y	que	son	las	que	dan	paz	y	armonía.	

	

El	pastor	suele	disfrutar	de	cada	cosa	que	tiene,	de	todas,	porque	a	todo	le	da	un	
valor	más	tangible,	le	dá	más	valor,	porque	le	cuesta	más	conseguirlo,	y	aprende	
a	no	olvidar	de	disfrutar	de	cosas	sencillas,	que	es	de	lo	único	que	se	puede	llenar	
todos	los	segundos	de	una	vida,	tanto	en	la	del	pastor	como	en	la	del	magnate.	

	

La	puesta	de	sol,	que	disfruta	el	pastor	tumbado	tras	el	día	de	trabajo,	es	igual	de	
bonita	 que	 la	 que	 tiene	 el	 magnate,	 en	 su	 yate,	 lleno	 de	 chicas	 jóvenes	 y	
exuberantes	a	su	lado.	

	

Desde	pequeños,	nos	enseñan	a	vivir	la	vida	en	términos	absolutos,	y	para	que	no	
pensemos	 por	 nosotros	 mismos,	 nos	 rodean	 de	 esterotipos,	 que	 nos	 hacen	
prisioneros	de	nuestros	verdaderos	deseos.	

	

Y	nuestro	 léxico,	está	 construido	en	 términos	absolutos,	es	 capaz	de	definir	 las	
cosas	materiales	con	mucha	facilidad,	un	bolso,	una	casa,	un	coche,	…	todas	esas	
cosas	materiales,	les	resulta	a	todos	fácil	de	entender	y	definir,	porque	las	vemos,	
podemos	tocarlas	y	palparlas.	

	

Pero	 la	 vida,	 es	 todo	menos	 absoluto,	 como	nuestro	 léxico.	Nada	 en	 la	 vida	 es	
absoluto,	todo	en	la	vida	es	relativo.	

	



Las	cosas	verdaderamente	importantes	de	la	vida,	son	intangibles,	no	se	pueden	
tocar	,	ni	palpar,	y	definirlas	resultan	tremendamente	complejo,		

qué	es	el	aire?		

(sin	aire	no	viviriamos,	pero	no	lo	vemos,	lo	damos	por	hecho,	no	lo	valoramos),		

y	el	amor,	que	es	el	amor?	

y	el	tiempo,	que	es	el	tiempo?	

	

Acaso	todos	los	segundos,	minutos,	años	son	iguales,	pesan	lo	mismo?,	duran	lo	
mismo?	

	

Hay	momentos	de	nuestras	vidas,	en	 las	que	sentimos	que	el	 tiempo	pasa	muy	
deprisa,	y	en	otras	nos	parece	que	fuera	todo	muy	lento.	

	

Solo	 si	 te	 alejas	 con	 perspectiva,	 y	 miras	 un	 tiempo	 atrás,	 uno	 de	 repente	 se	
sorprende	descubriendo,	la	cantidad	de	cosas	que	ha	podido	hacer	

	

Así	que,	qué	más	da,	cuántos	años	vivimos,	lo	importante	es,	

cuánto	pesó	ese	tiempo?,		

cómo	lo	aprovecharon?,		

cuántas	cosas	les	dió	tiempo	a	hacer?,		

pero	lo	más	importante,	cuánto	y	qué	llegaron	a	sentir?	

	

Habían	 conseguido	 su	 sueño,	 pero	 los	 sueños	 no	 sirve	 de	 nada	 conseguirlos,	 si	
por	 el	 camino	 no	 consigues	 ser	 feliz,	 y	 tener	 a	 tu	 lado	 a	 las	 personas	 a	 la	 que	
quieres,	compartiéndolo	contigo,	porque	lo	que	importa	no	es	el	final	del	sueño,	
sino	el	ahora,	el	presente,	el	camino	que	se	hace,	por	el	que	se	anda	acompañado	
en	busca	de	un	sueño.	

	



De	qué	sirve	el	amor,	si	no	nos	amamos	por	el	camino	y	conseguimos	estar	juntos.	

De	 qué	 sirve	 amar	 a	 alguien	 que	 está	 al	 otro	 lado	 del	 muro,	 si	 sufres	
amargamente	porque	no	puedes	tocarlo.	

	

Cuando	eso	sucede,	uno	sale	a	la	calle	frustrado,	y	choca,		

choca	contra	 las	cosas	y	contra	 la	gente,	se	vuelve	 irascible,	discute	con	todo	el	
mundo,	y	no	es	 la	gente	que	es	gilipollas,	es	uno	mismo	que	 lleva	 la	 infelicidad	
dentro,	y	todo	le	sale	mal.	

	

En	 esas	 situaciones,	 es	 mejor	 no	 amarse,	 porque	 el	 amor	 ha	 de	 servir,	 para	
hacerte	mejor,	para	ser	más	feliz,	y	salir	a	la	calle	y	sentir	que	todo	va	bien,	y	no	
sabes	porqué,	pero	toda	la	gente	te	gusta,	te	llevas	bien	con	todos,	y	recibes	de	
ellos,	lo	que	les	entregas,	lo	que	está	dentro	de	ti,	y	entonces	eres	aún	más	feliz,	y	
te	sientes	satisfecho	con	todo	lo	que	haces,	y	no	te	frustras	cuando	te	sale	mal.	

	

El	 amor	 es	 capaz	 de	 hacer	 que	 las	 personas	 hagan	 cosas	 increíbles,	 hasta	 de	
renunciar	al	dinero	y	a	lo	material.	

Porque	 todos	 en	 el	 fondo	 sabemos,	 que	 en	 cambio,	 por	 dinero	 uno	 no	 puede	
hacer	lo	contrario,	no	es	capaz	de	amar.	

	

El	 amor,	no	 se	 compra	ni	 se	vende,	en	 las	 tiendas	de	LOUIS	PUTTON,	ahí	 solo	
venden	 bolsos,	 y	 cosas	 materiales,	 esas,	 las	 que	 todos	 sabemos	 definir	 con	
facilidad.	

	

Un	beso	con	amor	para	los	dos	Norma	y	Miguel.		

Cuantos	años	de	verdad	cumplis	hoy?	

	

	

	


